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Capítulo 18
Memorias del pueblo siona sobre el 
período extractivo en el Alto Putumayo

Esther Jean Langdon

Este texto surge de la colaboración y los intereses mutuos que Camilo 
Mongua y yo compartimos sobre la historia y las culturas de la región del 
Alto Putumayo-Aguarico en Colombia y Ecuador. En un artículo recien-
te Camilo Mongua (2018a) destaca la importancia de integrar la investi-
gación histórica y antropológica de esta región, así que comenzamos un 
proyecto interdisciplinario e interinstitucional con el objetivo de exami-
nar los archivos históricos y la memoria nativa. En calidad de historiador, 
en su tesis doctoral documenta el período entre finales del siglo XIX y la 
década de los años treinta, un tiempo marcado por renovadas actividades 
extractivas y misioneras (Mongua 2018b). Como antropóloga, he traba-
jado desde la década de los setenta con los siona, un grupo tucano occi-
dental que habita la región del río Putumayo (Langdon 2014). Durante 
mi investigación inicial registré numerosas narrativas con el punto de 
vista de los indígenas sobre los acontecimientos de ese período, así como 
de los siglos XVII y XVIII, cuando se extrajo el oro del río y los jesuitas 
y franciscanos establecieron varias misiones de corto plazo en la región.

Tradicionalmente se pensaba que la violencia que caracterizó el auge del 
caucho en el Bajo Putumayo, Aguarico y Napo (Casement [1911] 1988; 
Taussig 1987) no llegó a las regiones altas, y que los grupos indígenas per-
manecieron en un aislamiento relativamente pacífico. El análisis de las ac-

Índice

Traducción de Juana Valentina Nieto Moreno.
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tividades extractivas y misioneras del historiador Augusto Gómez López 
(2006) demuestra que no ocurrió así. La extracción de quinina empezó en 
la segunda mitad del siglo XIX y los viajes en barco de vapor comenzaron 
en 1870, con el propósito de transportarla por la vía del río Amazonas ha-
cia los puertos de la costa atlántica. Wasserstrom, un antropólogo que ha 
estudiado las relaciones laborales y las poblaciones indígenas en el período 
extractivo entre 1870-1930, traza la historia de los capuchinos y sus esfuer-
zos frente al control que ejercían los barones del caucho sobre los grupos 
indígenas (Wasserstrom 2017; Wasserstrom y Bustamante 2015). 

A comienzos del siglo XX, los misioneros reubicaron a los tuca-
no occidentales y los cofán en asentamientos cerca de Puerto Asís, 
donde establecieron un orfanato y obligaron a los niños indígenas 
a ingresar a la escuela (Wasserstrom 2014). En 1923, una epidemia 
de sarampión se extendió desde Puerto Asís a las aldeas indígenas, lo 
que provocó la huida de los cofán hacia San Miguel y la reducción 
de las comunidades siona en el Putumayo. El autor argumenta que 
los tucano occidentales, así como otros pueblos indígenas de la re-
gión, estuvieron profundamente afectados; ellos se encontraban en 
un proceso de reorganización étnica, “retribalización” o etnogénesis 
(Wasserstrom 2017) cuando los antropólogos contemporáneos (entre 
ellos yo misma) empezaron a investigar a estos grupos, a finales de los 
años sesenta. 

Mi intención aquí es iniciar un diálogo con los historiadores a través 
de la exploración de las narrativas de los siona que contienen referencias 
a eventos en la región Putumayo-Aguarico desde el inicio de la extrac-
ción de quinina. Quiero explorar las percepciones de los siona sobre los 
eventos de este período y cómo recuerdan el impacto de las actividades 
extractivas, a los capuchinos, las múltiples epidemias, así como la poste-
rior reorganización étnica y los cambios territoriales resultantes de estos 
eventos. Esta es una reflexión inicial que pretende contribuir al diálo-
go sobre cómo antropólogos e historiadores participamos en la historia 
cultural y posiblemente podemos construir una cartografía de la región 
que revele las diferentes perspectivas de los actores. Mi interpretación 
se centra en los recuerdos de los siona sobre los eventos críticos y su 
impacto en la reorganización social y política, con especial énfasis en las 
prácticas shamánicas y el liderazgo.
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La tradición oral de los siona está conformada por un amplio corpus 
de textos que se pueden relacionar con lo que llamamos el tiempo “his-
tórico”. Los eventos relatados en estas narrativas se pueden correlacionar 
con la historia oficial de la región y también con los documentos de 
archivo, como los que actualmente analizan Mongua y otros investiga-
dores. Sin embargo, la perspectiva de los siona sobre lo que ocurre en 
los eventos críticos difiere significativamente de los relatos históricos, 
dado que están profundamente entrelazados con otros protagonistas 
del universo relacional, que incluye fuerzas y realidades no humanas, 
que intervienen y afectan el resultado de los eventos. En otras palabras, 
lo que nosotros vemos como eventos cronológicos, que involucran a 
protagonistas humanos que actúan en un mundo físico y en una geo-
grafía unidimensional, para los siona están profundamente vinculados 
con una cosmovisión que invoca la participación de no humanos en un 
mundo multidimensional, no reconocido por la historia y la epistemo-
logía occidental (Langdon 2013; Cipolletti 2017). Esta perspectiva de 
múltiples mundos y de seres no humanos es característica de la mayoría 
de los grupos indígenas de las tierras bajas de Sudamérica; ha sido re-
cientemente conceptualizada como animismo (Descola), perspectivis-
mo (Viveiros de Castro) o cosmopolítica (de la Cadena) (Costa y Fausto 
2010). Si bien mi interés no es participar en el debate sobre estos térmi-
nos, considero importante señalar que la construcción de la etnohistoria 
siona se basa en una tradición oral en la cual han intervenido agentes 
humanos y no humanos en el desenlace de los eventos críticos. Las ac-
tividades shamánicas de los siona están dirigidas a percibir claramente 
estas fuerzas y negociar con ellas para influir en los resultados, no solo de 
las actividades diarias como la caza, la pesca o la horticultura, sino tam-
bién en los dramas sociales que desatan conflictos humanos y trastornos 
de la vida social. A estos dramas sociales comúnmente los consideran 
ataques de hechicería. 

Viví entre 1970 y 1973 en Buenavista, la comunidad siona más 
grande del río Putumayo, y he regresado a ella por cortos períodos hasta 
el presente (Langdon 2018a). Las narrativas orales que registré fueron 
contadas por ancianos siona, nacidos durante las dos primeras décadas 
del siglo XX, que mantuvieron contactos personales con los misione-
ros capuchinos y presenciaron las actividades extractivas. Una segunda 
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fuente de narrativas proviene del intelectual indígena Luis Felinto Pia-
guaje (1944-2018), quien aprendió a escribir su idioma cuando trabajó 
como informante lingüístico de Manuel Casas-Manrique, en Bogotá, 
en los años sesenta. Cuando Luis regresó a Buenavista, registró una serie 

Figura 18.1. El universo fractal siona.
Fuente: Langdon (2014, 127).
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de narrativas contadas por ancianos, varios de los cuales ya habían falle-
cido cuando comencé el trabajo de campo. 

Ricardo Yaiguaje (1900-1986), hijo del cacique-curaca de la comu-
nidad Comandante Playa, es mi fuente principal de las narrativas. Su 
padre, Leonides Yaiguaje, resistió a los esfuerzos de los capuchinos por 
enviarlo al orfanato fundado en 1914, por lo que Ricardo es el único 
de los narradores que logró seguir un amplio aprendizaje shamánico. 
Leonides Yaiguaje fue el cacique-curaca de Comandante Playa, y su 
hijo Arsenio, hermano mayor de Ricardo, asumió el cargo después de 
su muerte, cuando la comunidad se mudó hacia Buenavista. Mis otros 
narradores, Estanislao (hermano menor de Ricardo), Luis Paiyoguaje, 
Aurelio Maniguaje y Luciano Piaguaje, eran más jóvenes y pasaron un 
tiempo en el orfanato de Puerto Asís, donde los capuchinos les prohi-
bían hablar su idioma y les comunicaban que estaban en contra de las 
prácticas y rituales shamánicos basados en el uso del yajé. 

Estanislao dibujó los motivos de las visiones shamánicas para los ca-
puchinos cuando estaba en el orfanato y lo más probable es que él fuera 
el artista de los dibujos recopilados por el Padre Calella, que aparecen en 
la foto de su artículo sobre shamanismo siona (Calella 1940, 737). Luis 
Paiyoguaje es uno de los sobrevivientes de la comunidad del grupo oyo 
(“murciélago”) en Montepa, pues el cauchero Miguel Hidalgo envió a 
la mayoría de sus miembros como esclavos hacia el Perú. Laureano Pia-
guaje es descendiente del grupo macaguaje que vivía en los afluentes del 
río Putumayo, que casi desaparece en la década de los cuarenta, como 
consecuencia de las epidemias. Él recibió formación shamánica de su 
padre, quien fue un importante shamán.

Todos estos narradores eran hijos de curacas o shamanes, partici-
paron en rituales shamánicos desde jóvenes, pero, por varias razones, 
ninguno de ellos realizó rituales de yajé en la comunidad después de la 
muerte del último cacique-curaca de Buenavista, Arsenio Yaiguaje, en 
la década de los 60. Durante mi trabajo de campo en los años setenta, 
ellos, con la posible excepción de Aurelio, efectuaron rituales menores 
de curación usando yoco. En los años ochenta, Laureano empezó a diri-
gir sesiones de curación con yajé. Luciano también comenzó a realizar 
rituales de yajé con su hermano a fines de los años setenta hasta su muer-
te aproximadamente en 1981. Su hermano Francisco (Pacho) Piaguaje 
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se convirtió en la figura principal en la recuperación de las prácticas 
shamánicas de los siona en la década de los 90.

Período colonial y sus narrativas

Antes de la llegada de los españoles, los grupos tucano occidentales ocu-
paban un amplio territorio que abarcaba los ríos Putumayo, Aguarico 
y Napo, en Colombia, Ecuador y Perú, y habitaban en comunidades 
dispersas en toda la región, en grupos de entre 30 a 70 personas. Las 
tropas españolas llegaron a la región en el siglo XVI con el propósito 
de extraer oro de los ríos. Más tarde, los jesuitas y los franciscanos in-
tentaron reunir a los indígenas en centros de misión, para controlarlos 
y convertirlos a la religión católica. Los grupos tucano occidentales se 
resistieron tanto a la evangelización, como a la agrupación forzada (Ci-
polletti 1999, 2011). Las misiones tuvieron corta duración y algunos 
sacerdotes fueron asesinados. El aislamiento, las epidemias y las resis-
tencias de los nativos provocaron el cese de la mayoría de actividades 
misioneras entre estos grupos, a fines del siglo XVIII (Gómez López 
2006). Gómez López caracteriza este período como de “inestabilidad”, 
en el cual las misiones desaparecieron debido a la resistencia y huida de 
los indígenas por temor a la esclavitud y a las enfermedades. 

He analizado los relatos etnohistóricos de los siona de este período 
en otros artículos (Langdon 1990, 2014, 2018b), y he argumentado 
que el declive demográfico de los numerosos tucano occidentales que 
habitaron en el río Putumayo fue causado por las epidemias; la violencia 
colonial tuvo un impacto importante en la reagrupación de los sobre-
vivientes. La disminución poblacional y las redefiniciones territoriales 
transformaron la organización social y política de estos grupos. Presumo 
que el rol del shamán, que había sido el de líder ritual, se reconfigu-
ró en el rol de liderazgo central como cacique-curaca. En las fuentes 
coloniales del siglo XVII se informa sobre la existencia de poderosos 
líderes ceremoniales que dirigían largos rituales nocturnos, en los que 
cantaban, bailaban y tomaban datura y banisteriopsis (yajé) (Cipolletti 
2011, 466), pero sabemos poco sobre su influencia en la esfera política 
o si su rol se complementaba con otras formas de liderazgo (jefe secular 
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y guerrero), como ha sido descrito para los grupos tucano orientales 
(Hugh-Jones 1979). Lo que se sabe es que los misioneros jesuitas y fran-
ciscanos intentaron controlar a los grupos indígenas, con lo cual redu-
jeron drásticamente la inmensa población tucano occidental. Cuando 
los franciscanos abandonaron la región, a finales del siglo XVIII, había 
aproximadamente 2000 tucano occidentales en el río Putumayo y sus 
afluentes.

En los documentos históricos escritos por viajeros, misioneros y an-
tropólogos, que datan del siglo XIX, se mencionan a los cacique-curacas 
como los principales líderes de las comunidades dispersas, y se describen 
algunas comunidades organizadas alrededor de una plaza con una cruz 
en el centro. A fines del siglo XIX, estas comunidades siona, habían 
sido formadas por los sobrevivientes de las epidemias y de la actividad 
misionera, de lo que en otros tiempos fue la inmensa población que 
dominó el Putumayo (Gómez López 1998). La organización social y 
política basada en el parentesco fue afectada por las epidemias que aca-
baron con el 70 % de la población y el cacique-curaca emergió como el 
líder político-religioso de los asentamientos. Tal interpretación de las 
transformaciones del rol del shamán es apoyada por mis narradores 
siona, quienes no solo afirman que los curacas los defendieron contra 
las injusticias de los españoles, sino también que Dios dotó al curaca 
del mismo poder que al sacerdote entre los blancos. Él es el líder de la 
comunidad siona, quien a través de su contacto con los seres no huma-
nos que afectan la vida cotidiana, guía a su gente, vela por su bienestar 
y les protege del mal.

Las narrativas etnohistóricas de los siona contienen descripciones de 
eventos críticos, desde la primera llegada de los españoles hasta finales 
del siglo XIX. Aunque ellos no relatan una historia unificada, en conjun-
to presentan una meta-narrativa del pasado y de cómo los siona llegaron 
a vivir en el río Putumayo, entre otros grupos étnicos y bajo el liderazgo 
del cacique-curaca. Hoy ellos han recuperado su historia de una forma 
condensada: “El árbol de guayusa”, usado en sus escuelas (Portela et al. 
2003, 64). Esta meta-historia afirma que los pueblos indígenas de la 
región constituían una inmensa población multiétnica, concentrada en 
una gran ciudad y con un solo jefe (jujaguë). Su territorio era tan gran-
de, que el jefe demoró el ciclo completo de una luna para atravesarlo. 
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Los primeros españoles fueron expulsados de la región usando la 
fuerza física. Más tarde, un sacerdote que hablaba su idioma estableció 
una misión entre ellos, pero lo asesinaron cuando comenzó a maltra-
tarlos. Luego del asesinato, los shamanes volvieron invisible a la gran 
ciudad mientras los diferentes grupos étnicos huyeron. Los siona de 
Buenavista, que se identifican como gantëya bain (gantëya es el río de 
Caña Brava o Putumayo y bain significa gente, o sea la gente del río de 
Caña Brava), huyeron al río Putumayo; la gente de San Diego, hablan-
tes siona que se distinguen de los gantëya bain por su forma de hablar, 
fueron al río Orito. Los oyo, que también hablan un dialecto ligeramen-
te diferente, fueron más abajo del río de los gantëya bain para disputar 
el territorio con los uitoto, quienes también estaban en la ciudad. Los 
cofán fueron a San Miguel. Los ancotere, chufí, tama y coreguaje tam-
bién son nombrados en esta redistribución territorial. A partir de este 
momento, los siona decidieron que defenderían a su gente a través de 
poderes shamánicos y no de conflictos armados.

Hay una serie de narrativas sobre las diferentes misiones en el Pu-
tumayo y su colapso, que siguen esta línea de razonamiento. Describen 
las injusticias de los sacerdotes, el trabajo forzado, el aislamiento de sus 
mujeres, el encarcelamiento de sus shamanes y la capacidad de estos de 
vengarse por los maltratos. Según los siona, las misiones fracasaron por-
que los poderes shamánicos influyeron en los uati, o espíritus invisibles, 
que atacaron a los sacerdotes y a otros a través de sus poderes mágicos.

Período extractivo de 1870 a 1930

La extracción de quinina y la llegada del primer barco de vapor en el 
Alto Putumayo comenzaron en la década de 1870. Posteriormente, 
la extracción del caucho reemplazó a la quinina en importancia y 
continuó hasta aproximadamente 1930. En la década de 1890 los 
misioneros capuchinos ingresaron a la región con el encargo de civili-
zar a los indios, convertirlos al catolicismo y volverlos ciudadanos de 
la nación. Ellos hicieron varias excursiones en la región y elaboraron 
un mapa a inicios del siglo XX, que ubica a los grupos indígenas so-
brevivientes (Gómez López 2006). La ubicación de los grupos étnicos 
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corresponde a la localización descrita para la dispersión de los diferentes 
grupos en el mito de Guayusa. Se indica que los siona viven en Orito, 
Cuembi, Comandante Playa, Buenavista, Montepa y Concepción, en 
comunidades de alrededor de 50 personas. Los asentamientos de los 
macaguaje y los coreguaje aparecen a lo largo del Piñuña Negro, un 
afluente del Putumayo, y los ankotere río abajo y en la región del 
Aguarico. El misionero y lingüista capuchino Castellví (1934) inclu-
ye a los grupos tucano occidentales en la región que se extiende hasta 
el río Caquetá: siona, macaguaje, oyo, ankotere (piojé), tetete, tama y 
coreguaje. Los tetete posiblemente sean un grupo de Concepción que 
huyó de los caucheros y de los misioneros (Gómez López 2006); son 
conocidos por su fiereza y su resistencia a los intentos de cristianiza-
ción, y vivían aislados en Ecuador. Epidemias y enfermedades redu-
jeron aún más la población: malaria, sarampión, disentería, tosferina 
y luego tuberculosis. En particular, una epidemia de sarampión, en 
1923, diezmó a varias comunidades siona, incluidas San Diego y San 
José en el río Orito, y provocó la huida de los cofán hacia la misión de 
Puerto Asís. Según documentos de los misioneros, la población de los 

Figura 18.2. Distribución actual de las lenguas tukano occidentales.
Fuente: Langdon (2014, 36).
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tucano occidentales, en el río Putumayo, se redujo de 1000 o 1500 
a finales del siglo XIX a, aproximadamente, 300 en 1925 (Langdon 
2014, 50).

Basados en documentos históricos, tanto Gómez López como 
Wasserstrom argumentan que las actividades extractivas, durante el 
siglo XIX, establecieron una amplia variedad de relaciones laborales 
entre los grupos indígenas del Alto Putumayo, aunque las atrocidades 
de la Casa Arana, en la parte baja del río, no se extendieron hasta esta 
región. Las formas laborales iban desde la esclavitud y contrato de ser-
vidumbre hasta formas menos coercitivas. Según Wasserstrom (2014), 
los grupos tucano occidentales y los grupos cofán tuvieron una activa 
participación en las tareas de recolección de goma y, en el siglo XX, 
estaban acostumbrados a usar machetes, escopetas, ropa, cuentas y 
otros objetos industrializados. 

Ricardo me contó que su padre, Leonides Yaiguaje, recolectaba cau-
cho cuando vivía en Angostura y él mismo llevaba la goma entre el 
Aguarico y el Putumayo, cerca de Ospina. Él me relató sus aventuras, 
así como las de los cofán, oyo y coreguajes. En lugar de resaltar las cruel-
dades de los patrones, sus narrativas se centran en los encuentros con los 
espíritus malignos (uati) mientras andaba en la selva cargando caucho. 
Ricardo todavía llevaba en el cuello collares con delicadas cuentas de 

Tabla 18.1. Diferenciación étnica a principios del siglo XX, 
según las narrativas de los siona de Buenavista

San Diego y San José bain: en el Río Orito, se distinguen de gantëya bain por hablar diferente

Gantëya bain: en el río Putumayo, siona de Cuembí, Comandante Playa, Buenavista; Santa 
Elena

Oyo bain: Angostura (Cruzu Tubë); Montepa

Macaguaje: región del interfluvio entre los ríos Caquetá y Putumayo

Tama y coreguaje: principalmente en el río Caquetá y en la región entre el Caquetá y el 
Putumayo 

Ancotere: Angustilla, Ospina a Leguísamo, San Miguel, Aguarico

Cofán: Río San Miguel

Uitoto: en el bajo Putumayo

Chufí bain o tetete: entre el río Putumayo y el Aguarico 
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vidrio que se había ganado en ese trabajo. Las actividades extractivas 
causaron nuevas oleadas de epidemias, así como la circulación y reubi-
cación de los grupos indígenas de la región.

Narrativas siona que datan de finales del siglo XIX

Los siona me contaron en una serie de narrativas personales y colec-
tivas, sobre las actividades extractivas y la llegada de los capuchinos. 
Estas historias están generalmente contextualizadas por referencias a las 
ubicaciones geográficas, a la etnicidad de los actores involucrados y a 
períodos cronológicos. Este último aspecto se indica por las termina-
ciones verbales que distinguen entre el tiempo antiguo, el pasado y el 
reciente. Tambien se indica cómo el narrador conocía la historia que 
contaba, ya sea por rumores, porque le fue contada por otra persona o 
por experiencia personal. Esto puede ser considerado una continuación 
de la meta-narrativa del período colonial, que destaca la transforma-
ción del rol del shamán en cacique-curaca. En las narrativas se relatan 
eventos críticos desde el siglo XIX hasta la década de los 50. Se centran 
principalmente en guerras shamánicas como la causa principal de las 
epidemias y las enfermedades que se extendieron en este período. En 
ellas se argumenta que el declive de los curacas fue el resultado de la exa-
cerbada rivalidad shamánica que llevó a la situación de 1970, después 
de la muerte del último cacique-curaca, en 1962, cuando ya no tenían 
curacas, ni realizaban rituales shamánicos.

En las narrativas hay evidencia de conflictos armados interétnicos, 
probablemente debidos a las reubicaciones territoriales, luego de que 
los grupos indígenas huyeran de los abusos de los caucheros y de las 
epidemias que destruyeron sus aldeas. Los siona de Buenavista se auto-
denominan gantëya bain, el grupo que descendió el Putumayo después 
del abandono de la ciudad interétnica de Guayusa. Sus narraciones se 
refieren a conflictos interétnicos y armados con los oyo bain y los chufí 
bain más abajo del río. No es clara la identidad de los chufí bain, pero 
son descritos como incivilizados, desnudos y feos. Ricardo los identi-
ficó como macaguaje, pero otros se refirieron a ellos como aucas, sugi-
riendo a los tetete. También se mencionan conflictos armados con los 
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uitoto y los tetete. Wasserstrom, Reider y Rommel (2011) documentan 
varias batallas entre los tetete y los siona en la región del Aguarico, en 
Ecuador.

Pocas narrativas se refieren a la crueldad de los caucheros. Manuel 
Hidalgo, mencionado por los misioneros capuchinos (Wasserstrom 
2014), es el más recordado por su presencia entre los oyo. Leonides 
Yaiguaje, casado con una mujer oyo, le contó a su hijo Ricardo que fue 
testigo del evento en el que las mujeres oyo fueron enviadas a Perú y 
recordaba cómo lloraban mientras se las llevaban a la fuerza. Ricardo 
también contaba que Manuel Hidalgo se llevó hacia el Perú a cuatro 
hombres oyo y describía sus extraordinarias aventuras hasta que logra-
ron huir y, finalmente, años más tarde, regresar al Putumayo, escondién-
dose en medio de la selva, de la vista de los soldados armados. 

No obstante, la mayoría de eventos críticos recordados en las na-
rrativas de este período destacan el protagonismo central de los shama-
nes frente a las epidemias y enfermedades. Motivados por los conflictos 
interétnicos, entre aldeas o entre personas, ellos “dejaban” o enviaban 
substancias patogénicas a sus enemigos. 

Los patrones caucheros y los capuchinos no son percibidos como los 
actores principales del declive poblacional siona ni de extinción de los 
curacas en 1962. Las narrativas no se centran en las actividades extracti-
vas en las que participaban los pueblos indígenas. Tampoco interpreta-
ron la escolarización forzada o la interferencia de los capuchinos como 
causas del fin de las actividades shamánicas. Según estos narradores, 
cuando los capuchinos llegaron, los siona ya sabían acerca de Cristo y 
Dios, a través de sus shamanes. Los siona se consideraban orgullosa-
mente como “civilizados”, a diferencia de los aucas o tetete que vivían 
escondidos en la selva. Y, según se mencionó anteriormente, ellos veían 
a los shamanes como encargados de Dios para guiar y cuidar a su gente. 
Los sacerdotes capuchinos que trabajaron entre ellos durante la primera 
parte del siglo son recordados por sus visitas a los curacas siona en pro-
cura de sesiones de curación.

Los detalles sobre ubicaciones y actividades extractivas, así como 
acerca de la presencia de los misioneros u otros no indígenas en el área 
son datos de fondo que ofrecen un contexto temporal y espacial de los 
eventos, que no solo tienen lugar en la esfera de la realidad visible, sino 



393

también en una realidad paralela, invisible. En las narrativas se cuentan 
eventos críticos que son principalmente epidemias o enfermedades in-
dividuales, en las cuales los curacas son los actores clave que causan estas 
desgracias. Ellos usan el poder shamánico para negociar con los invisi-
bles uati y otros seres que intervienen en los infortunios. Los conflictos 
interpersonales e interétnicos generan hostilidades que toman la forma 
de ataques shamánicos.

La comunidad de San Diego en Orito fue diezmada por una epi-
demia de sarampión, posiblemente la de 1923, por la venganza de los 
shamanes de la gente de Gantëya (del río Putumayo). Una mujer bo-
rracha empujó por un barranco a un shamán gantëya que vivía en San 
Diego, después de una fiesta. Truenos, vientos y relámpagos alertaron 
a los habitantes en el Putumayo de la muerte, pero fueron las personas 
oyo –que transportaban balata– quienes se enteraron de que el shamán 
había sido asesinado. Los shamanes del Putumayo viajaron a San Diego 
y dejaron en el puerto del río una sustancia shamánica (rau) que causó 
fiebre alta y locura. La fiebre alta ocasionó que la gente de San Diego 
corriera locamente, sin ropa, en el bosque o hacia el río y se ahogara. 
Este ataque fue seguido por una serie de represalias que propagaron el 
sarampión a San José y a otras comunidades a lo largo del río.

En otra historia, los shamanes oyo estaban recolectando caucho y 
pararon en Angostura, un pueblo siona en el Putumayo, donde vivía 
Leonides Yaiguaje. Las jóvenes los miraban a escondidas, lo cual los 
enojó y por eso dejaron una sustancia shamánica en el puerto del río, 
causando una epidemia en el pueblo. En represalia, los shamanes siona 
también dejaron una sustancia patogénica (rau) en el puerto del río. Se 
dice que uno de los shamanes era tan poderoso que su mirada mataba; 
este fue engañado por un uati que, en forma de pecarí, le provocó una 
herida en la rodilla. Antes de morir, el shamán se vengó, así que su ata-
cante también murió. 

Las epidemias que destruyeron estas comunidades se atribuyen, 
entre sí, a los ataques de los shamanes de las diferentes aldeas de la 
región, identificadas como los grupos oyo, macaguaje, San Diego bain 
o coreguaje. Las narrativas que se refieren al período entre los años 
treinta y los sesenta, después de que la población siona se estabilizó en 
alrededor de 300 personas, destacan los dramas sociales alrededor de la 
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muerte o las desgracias individuales, revelando como causa subyacente 
la rivalidad shamánica entre las diferentes aldeas. No siempre se nos 
explica la causa exacta del conflicto, pero la más común es la rivalidad 
por las mujeres o por el poder shamánico. Además, las descripciones 
de las enfermedades y los intentos de sanación apuntan a una red sha-
mánica que vincula a los diferentes shamanes en la curación y otras ac-
tividades rituales. Era evidente que los grupos siona, oyo, macaguaje, 
ancotere y cofán mantenían relaciones de intercambio shamánico. Las 
referencias multiétnicas contenidas en estas narrativas hablan de una 
situación que indica un proceso de reagrupamiento étnico y recupe-
ración social, ya que los siona fueron reducidos a un poco más de 300 
personas y los pocos sobrevivientes de los pueblos macaguaje y oyo 
se casaron o se fueron a vivir entre ellos. Los sobrevivientes ancotere 
huyeron hacia Aguarico.

El período comprendido entre las décadas de los años 20 y los 60, se 
puede considerar como de recuperación, tal como sugieren Wasserstrom 
y Bustamante (2015), y de inicio de un cambio político en que el caci-
que-curaca pierde poder. Las actividades extractivas comenzaron a cesar 
y la colonización en el área creció lentamente hasta la década de los 60, 
cuando empezó la extracción de petróleo cerca de la comunidad rema-
nente de San Diego en Orito. Los colonos ingresaron a la región en gran 
cantidad y rodearon a las comunidades indígenas. Los jóvenes siona 
dejaron de aprender las enseñanzas shamánicas. Ricardo, que aspiraba a 
convertirse en un cacique-curaca, fue afectado por ataques shamánicos 
que destruyeron su poder. El tema de las narrativas de 1940 a 1960, 
cuando los curacas murieron por una secuencia de ataques shamánicos, 
revela que su red se caracterizó por momentos de cooperación en ritua-
les de curación, pero también que sus encuentros fueron una fuente de 
peligro potencial de ataques entre shamanes que intentaron socavar el 
poder del otro a través de la brujería.

A fines de la década de los 40, ocho curacas vivían en Nueva Gra-
nada, Buenavista y Piñuña Blanco, las últimas comunidades en el Alto 
Putumayo. La mayoría de ellos fueron identificados como siona, pero 
también hubo descendientes de los macaguaje y oyo. En un período de 
aproximadamente diez años todos ellos fallecieron. Mis narradores atri-
buyeron sus muertes a una secuencia de represalias que comenzó con un 
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malentendido y algunas rivalidades que llevaron a terminar los rituales 
de yajé en Buenavista. Hoy en día, los siona llaman a estos eventos la 
“gran guerra shamánica” e indican que el final de los curacas se produjo 
por su propio orgullo y maldad, que los llevó a atacar y contraatacar a 
sus vecinos shamanes. 

En los años sesenta murió Arsenio, el último de los shamanes practi-
cantes, las pocas comunidades siona que quedaron fueron rodeadas por 
una creciente población no indígena que fue ocupando las tierras a lo 
largo del río. El “gobernador” electo, un cargo creado por el Departa-
mento de Asuntos Indígenas, se convirtió en el líder político, cuya fun-
ción era la de mediar entre el gobierno y la comunidad. Esta situación 
dio origen al corpus de narrativas que fueron grabadas por Luis Felinto 
Piaguaje y le fueron contadas por ancianos que vivían en Buenavista, en 
la década de los 60. Estas narrativas no tratan de batallas shamánicas, 
sino de actividades de la vida cotidiana y de la vida bajo el cacique-cu-
raca, en la primera mitad del siglo XX. 

Recuerdan con nostalgia un pasado perdido en el que las comuni-
dades vivían en paz. Describen las actividades diarias y sus ritmos de 
acuerdo con los ciclos estacionales: cómo se cultivaba, se cazaba y se 
pescaba. La alegría de las celebraciones festivas se recuerda con visitas de 
otras comunidades o de los capuchinos. Los caciques-curacas lideraban 
las comunidades y organizaban celebraciones de Semana Santa y del día 
de San José. Organizaban los preparativos para estas festividades: las 
mujeres hacían chicha y los hombres cazaban. Los visitantes llegaban 
elegantemente vestidos y adornados. Todos bebían chicha y bailaban 
durante el día y la noche, hasta que el cacique-curaca anunciaba que 
la chicha se había acabado y todos regresaban contentos a sus casas. En 
estas historias no solo se nombran los lugares y las aldeas, sino que se 
recuerda con nostalgia un pasado lejano. A menudo terminan con el 
lamento del narrador, refiriéndose a la ausencia del cacique-curaca para 
guiarlos, a la falta de la esencia de la cultura y la lengua siona y a la des-
aparición de su gente. 
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Conclusiones

En este capítulo expongo un panorama general de las narrativas etno-
históricas recolectadas, en un intento por presentar la perspectiva de 
los siona sobre los eventos ocurridos desde el contacto, destacando el 
período extractivo entre 1870-1930. Apoyo las observaciones de Gómez 
López, de que las enfermedades y la violencia fueron los principales 
motivos del desplazamiento poblacional. También respaldo la observa-
ción de Wasserstrom, de que las poblaciones indígenas que vivieron 
en esta región, en la primera mitad del siglo XX, se vieron afectadas 
drásticamente por las actividades extractivas, por lo que deben reco-
nocerse como producto de la recuperación de esta historia violenta y 
no como grupos aislados viviendo un pasado tradicional. Las rupturas 
causadas por las actividades extractivas y los esfuerzos de los capuchinos 
para contrarrestar sus abusos llevaron al declive de la población indígena y 
a cambios territoriales, unidos a procesos de reagrupación étnica. En par-
ticular, la escolarización forzada y el aumento de la población no indígena 
llevaron al colapso del sistema político-religioso, el del cacique-curaca, 
que surgió en respuesta a los intentos de control de los franciscanos.

Las narrativas de los siona corresponden, en gran parte, a la in-
formación demográfica, los nombres de lugares y las identificaciones 
étnicas presentes en los documentos misioneros. Sin embargo, ellos 
han construido su propia historia, en la que no se consideran a sí 
mismos como víctimas pasivas ante la violencia colonial, sino como 
protagonistas en un universo múltiple, habitado por humanos y no 
humanos. Ellos no han olvidado la violencia y las epidemias. Desde la 
llegada de los franciscanos, los curacas defendieron a los indígenas por 
medio de sus poderes mágicos y emergieron como poderosos líderes 
políticos y religiosos. El poder del cacique-curaca se consolidó con las 
actividades extractivas y la llegada de los capuchinos, a fines del siglo 
XIX. Podemos suponer que los esfuerzos de los capuchinos para obli-
gar a los niños a ir a la escuela y el incremento de las relaciones con 
los no indígenas (Langdon 1996) fueron las causas principales de que 
los jóvenes siona dejaran de aprender el shamanismo. Sin embargo, 
los siona cuentan una historia diferente, y creo que un posible diálo-
go con la historia oficial permitiría reconstruir una cartografía étnica 
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de la región del Putumayo, en la que se ubiquen los eventos críticos 
mencionados en los documentos históricos y en las narrativas etno-
históricas de los siona. El desafío sería cómo coordinar las diferentes 
ontologías que conforman las perspectivas históricas.
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